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"El maestro, ayer y hoy"

Inocente Peñalom Garciñ

1escribir sus recuerdos de los años que pasó
como estudiante del Instituto Literario de To-

luca,don Daniel CosíoVillegas señalaque "los
buenos maestros, el orden y la disciplina eran

tan estrictos que el Instituto tenía fama en toda la Repúbli-
ca .

Fundador de El Colegio de México y del Fondo de Cul
tura Económica, Cosío Villegas conoció íntimamente el ré
gimen escolar del antiguo Instituto, pues no sólo vivió en
él como alumno, sino también como empleado y colabora
dor del Observatorio Meteorológico que funcionaba en el
colegio desde el siglo pasado.

El testimonio personal de CosíoVillegas, ima de lasmen
tes más lúcidas de la intelectualidad mexicana, nos traslada
a una época en la que el Instituto de Tolucaera reconocido
como una de las instituciones educativas más sólidas del

país, pues sus egresados, como José Vasconcelos, Gustavo
Baz,Andrés Molina Enríquez y otros muchos figuraban ya
en diferentes planos de la vida nacional.

Fue la época en que un joven estudiante de Acambay,
Maximiliano Ruiz Castañeda, futuro descubridor de la va
cuna contra el tifo exantemático, realizaba estudios de ba
chilleratoy el poeta Horacio Zúñiga, también institutense,
ganaba sus primeros certámenes literarios.

En aquel Instituto, que en sus viejos corredores guarda
ba el eco de los pasos de Ignacio Ramírez y de Ignacio
ManuelAltamirano; de Juan A. Mateos y de otros ilustres
liberales mexicanos, la docencia era actividad fvmdamental
y en ella se empeñaban los afanes de excelentes maestros.
La fama del colegio descansaba sobre la incansable labor
del maestro Agustín González Plata, ilustre pedagogo, y
del poeta Juan B. Garza, conocido en el círculo de Manuel
Acuñacomo el Vate toluqueño, y del maestro SilvianoEnrí
quez y de don Servando Mier.
Inocente Pcñaloza García. Cronista delaUA£M. Periodista desde 1955 yprofesor
deLiteratura desde 1965. Ha publicado libros como Tbluca m la vida deRamírezy

No pasó mucho tiempo para que in
gresara a las aulas institutenses el joven
orador Adolfo López Mateos, quien liga
do para siempre a la historia del viejo co
legio -que fue hogar cultural de sus ante-
pasados- se convertiría en su más entu
siasta benefactor, sobre todo al ocupar la
más alta dignidad poUtica de la nación.

López Mateos, en su juventud, vivió la
atmósfera académica del instituto, cono
ció su historia, admiró la esforzada labor
de sus maestros, la severidad de sus nor
mas y todo esto dejó ima huella profimda
en su espíritu, pues cuando hablaba ante
universitarios, en instituciones nacionales
y extranjeras, invariablemente recordaba
al Instituto de Toluca como el colegio en
que se formó y al cual debía las bases de
su desarrollo personal.

Fue la generación de López Mateos la
que inició la lucha por transformar al Ins
tituto en Universidady asegurar su desa
rrollo como imade lasprincipales institu
ciones educativas del país.

La fortaleza académica del Instituto, su
tradición, el prestigio de sus egresados,
pero, sobretodo, lavocación, el rigor cien
tífico y la calidad humanística de sus pro
fesores hizo posible que, al transformarse
en Universidad, proyectara su influencia
con mayor intensidad hacia todos los rin
cones de nuestro estado.

Entre sus maestros, la Universidad re
conoce a los que hicieron posible su bri
llante pasado, pero también a los que, en
la segunda parte de este siglo, formaron y
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engrandecieron susfitcultades, establecie
ron sus centros de investigación y amplia
ron espacios para la difusión de la cultu
ra, como objetivos fundamentales del
quehacer institucional.

En la joven historia de la Universidad,
posterior a 1956,están inscritos losnom
bres de los grandes maestros que hide-
lon posiblela transfotmadón, comoesel
caso, a todas luces ejemplai^ de Juan Jo-
safatFichardo,de Enrique GonzálezVar
gas,de RosaMaríaSánchezMendoza,de
Alfredo Holguín, de José Yurrieta, de
Guillermo Molina Reyes, de Adrián Or
tega y de tantos más que han visto ger
minar, desarrollarse y florecer a la Uni
versidad de nuestro Estado,a partir de la
tradidón institutense y dd apoyo que la
sodedad le ha brindado siempre.

En la actualidad, eáste en la Univer
sidad una nueva generadón de profeso
res que ha tenido oportunidad de espe
cializarse y de enriquecersu formadón en
losdiferentesniveles de estudiosque ofre
ce la universidad y en los programas aca
démicos de otras universidades,tanto na-
donales como extranjeras.
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El perfilprofesionalde estos docentes esel
de un amplio dommio de lashumanidades yde
los instrumentos de la denda y la tecnologfa
en sus más modernas manifestadones.

Sinembargo, unidos en d tiempo conlos
viejos maestros quehicieron lagrandezadd Ins
titutoydelaUniversidad, forman parte deuna
sola tradidón y se identifican en la mismavo-
cadón, que es labúsqueda incansable yperma
nente de la verdad.

En los maestros de ayer, de hoyydesiem
pre, depositarios e intérpretes dd conodmien-
to umversal, descansa la tradidón más impor
tante de la Universidad, su misión más eleva
da, que consiste eneducar enla esrglpnda, por
la excelenda y para la excdenda. o


